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PRECIOS ÜiE SUSCRIPCIÓN 
MADRID.—Un mes, 2,50 pedetas; iriiue* 

Iré. 7; eemestre. 14; aflo, 27. 
PROVINCIAS.—Trimestre, 9 pofletas; aemm 

•re. 18; afio. Sfl. 
Portugal, Gibraltar y Marruecos, el mlsiii'^ 

precio. 
EXTRANJERO.—Trimestre. 15 pesetas; »r 

meóire, ikj; uño, 60 pesetas. 

flMIliviyliisiiriiis 
Al t r a t a r del índice del coste de la vida, que se 

mantiene casi constante en la mayoría de los 
países, ciertos economistas extranjeros formulan 
interesantes observaciones. 

En varias naciones europeas se ha comenzado 
a desííravar contribuciones e impuestos; se sal­
dan los presupuestos con «superávits»; se redu­
ce la circulación fiduciaria...; én resuiften, me­
jora visiblemente la situación económica y finan­
ciera del país. -

Lógica y naturalmente, tal mejora general de­
bería repercutir en los mercados, puesto que al 
misino tiempo que se logra el beneficio en todos 
los órdenes de los ciudadanos y de la nación, se 
favorece la producción en su^ diversas manlfea-
faciones. 

Van en situación próspera o camino de un ali­
vio positivo el Estado, las entidades bancarias , 
el comercjo, la agricviltura y las industrias; se 
trabaja más y con mayor rendimiento... Y sin 
embargo, el coste de la vida se mantiene o des­
ciende con lentitud abrumadora. 

Se .ha hablado, al estudiar las causas del en­
carecimiento de los artículos en la apoca de a 
lucJin, <le los manejos de. los intermediarios. Esos 
manejos dieron como resultado la invasión de 
los nuevos ricos en las altas esferas sociales. 

Han 'casEwJ,b las (»ircunstancjas especialfsi-
mas, críticas, que imponían a los intermediarios 
en el comercio, y las cosas continúan como es­
taban. Los Oobiernos, que tanto han trabajado, 
y con éxito, pa r a res taurar la agricultura, las 
industrias, restablecer el equilibrio de ¡a econo­
mía y las finanzas, nivelar el presupuesto nacio­
nal, fomentar las obras públicas, el turismo, re­
organizar mercados... se han olvidado, en opinión 
<l'e los economistas a que aludimos, del factor 
jn>iJoi-tante del intermediario, que tanto contri­
buye a la carestía de la vida. 

Si se e.xainina cuidadosamente el precio de los 
productos de la tierra, el de la pesca, el de la 
ganadería.. . y se le afia^len las par tes proporciona­
les de ganancia del productor, impuestos de todo 
género y transportes, resulta u n a cantidad me­
nor del 50 pfOr 100 a la que el detallista vende el 
artículo. 

La mercancía ha sid'o encarecida exagerada­
mente desde que sale de manos del productor has­
ta que llega a las del consumidor. 

La deducción que sacan los economistas a que 
líos referirnos del estudio realizado en países don­
de se 'han ihecho importantes desgravaciones, es 
que esas medidas no rendirán toda su eficacia, sin 
que se reorganice sobre bases modernas y cientí­
ficas, la producción y venta de los artículos. La 
baja del coste de la vida se logrará di-sminuyen-
do h'i intervención del intermediario, fundamen­
tándose la produccióii y venta en sistemas sen­
cillos y modernos, que acerquen al productor y 
al consumidor. 
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VElflDfliS TBflTRÜlES 
tiOMEDIA.—EstreiiQ dig' sairtete en tres irlos, P| 
ú'timo dividido en dos cuatros, origlltal #e En­
rique Paradas y JoSí^iií^ Jiménez, ooñ cuatro nú­
meros d« música de Jacinto Guerrero, «El tejar 

de Cantarranas 
¿Nos hallamos en la Comedia o en un teatro 

de variedades? Porque )o que se aplaude, gusta 
y se celebra son .los «couplets)) que con música 
de GiieriPro cantan Consuelo Hida'go y Pedio 
Zorrilb), uno de ellos, tan hábilmente colocado 
ea la pieza, que evita el pateo al finalizar el 
acto segundo, (d.a clialequera)), la canción de la 
Sinfoi'osa, encomendada a Zorrilla, y el «couplet» 
coreado <lel nPorterO)> fde «foot-ball» se entiende) 
fueron los únicos instantes felices de la jornada 
te.airal do anoche. Que pasen los numeritos a Ro­
mea, y he olviden los tres actos de Pa radas y 
Jiniínéz, que el público, con toda juisticia, re­
chazó. 

V como no es cosa de ensañarse con los muei-
tos, cabe aquí, sin otro comentario, el punto 
final. 

L. A. C. 

FUENCARRAL.—Reposición de «La meiga» 
Nuevamente luce en la vida t&atral madrilefia 

Ja hermosa obríi «La meiga», cuyo elogio, heciio 
,a su debido tiempo, es suficiente con decir que 
•fl libro se debe a Federico Romero y Guillermo 
Fernández Shaw, los ilustres renovadores de la 
mejor tríidielón zarzuelesca española, y que la 

-música es fruto de la inspiración y la maestría 
de Jesús Guridí, positivo valor de nuestro ar te 
lírico. 

El público acogió la obra con entusiasmo, vol­
viendo a admirar en libro y música sus méritos 
exuberantes. La interpretación, a cargo de un 
grupo notabilísimo de artistas, entre los que des­
tacan las señoritas Radía, Toraes y Salvador, y 
Hoe señores Peñalver, Alraodóvar, Miranda y Ru­
bio, todos ellos excelentes cantantes, que pusie­
ron al servicio de letra y melodía todo su cariño 
y sus facultades, resultó acertada y lucida en 
todo momento. 

Ante los insistentes y calurosos aplausos del 
púJ)'ico, que llenaba la sala, se repitieron varios 
números de la obra, y autores e intérpretes hu­
bieron de presentarse repetidas veces en el f.alco 
escénico para recoger «I premio a su bella la­
bor. 

Despachos telegráficos 

jos, Alberto, de tres años, y María, de dos, diri­
giéndose por el camino de Sirga del canal. Aho­
ra un marinero acaba de ret irar del agua el 
cuerpo de la pequer.a María. Como ni IT madre 
;•)] los nifiOS ban sido vistos desde la salida de 
la casa de los jiadres políticos de la señora Fie­
rre, se supone que ésta se arrojó il agua con 
sus hijos. Continúa l a busca jpara hallar los 
cuerpos de la madre y deLpequeño Alberto. 

Tres muertos en un cfioque de tranvías en Reval 
REVAL 18.—En iina de las calles de esta ca­

pital han chocado hoy dos tranvías, resultando, 
a Consecuencia del accidente, tres peisonas muer­
tas y una herida, de bastante gravedad. 

NOTICIAS DE PALACIO 
Despachó esta mañana con la Reina el conde 

de Casal, qt.ie la dio cuenta, de los asuntos pen­
dientes, de la Liga Antituberculosa. 

—Estuvo hoy en Palacio el exministro de Ha­
ciendo del Sultán Benhuna. 

EN LA EMBAJADA DE PORTJGAL 

EL MOMENTO FINANCIERO 

i 

Se ^ l a z a em París ía v?sta t ie i , pleito . de Zizi 
Lambrlno 

PARTS 18.—La vista del pleito de .Zizi Lambri-
no contra el Príncipe Carlos de Rumania ante 
la Cámara de Apelación, h a sido aplazada hasta 
el 27 (le febrero, como consecuencia de un acuer­
do entre ambas partes . 

Homenaje en Lisboa al ministro de Finanzas 
LTSRO.A 18.—'La Asociación de comerciantes da 

come.stibles h a hectio hoy entrega al .ministro 
de Finanzas, doctor Oliveira Salazar, de u n men­
saje, encerrado en rica cartera, en el que se sa­
luda al ministro y se hacen ^ votos por la feliz 
conclusión de su gigaptesca obra. 

Numero.eos banqueros y empleados de Banca 
han estado hoy en e] ministerio de Hacienda pa­
ra ciunpllmentar a Oliveira Salazar. 

Una madre se suiOida cOn sus dos hijos 
PARTS 18.—Comunican de «Nancy que la ae-

flora Fierre, de veintiún afiO'=>, dtespués de una 
il»««jilón «ou tT^ 9ueg.ros, «jtOié «en »«i 4«a M-

Fiesta en honor de Su Ma^stad el 
Rey y del geneiral Carmona 

Los salones de la Embajada de Portugal, en 
la calle de Almagro, se abrieiron anoche en ho­
nor del Presidente de aquella RepúbJ.ca, general 
Carmona, y de nuestro, augusto Soberano. 

Adornaban anoche e&ta Embajada tapices y 
cuadros muy interesantes; entre ellos un retrato, 
atribuido a Goya, del portugués conde de Ama­
rante , Bernardo de Silveira, que- se distinguió en 
la batalla de los .Arapiles al lado de W'eqington y 
del conde de España. 

A las nueve de la noche llegaron a la Embaja­
da los jefes de ambos Estados. Su Majesta'.l el 
Rey, que vestía unifoi-íne de gala de la Armada 
con las insi.gnias de capitán general. Toisón de 
Oro y las de las tres Ordenes portuguesas, y el 
Presidente Carmona, que sobre su uniforme de 
general del líjérci'o de su país ostentaba el collar 
y la banda de, la Orden de Carlos [II. 

Fueron recibidos el Presidente y- el Soberano 
poír el embajador y la s=>ñora de Mello Bárrelo, 
los presidentes do los Consejos de ministros do 
España y de Portugal, marqués de Estella y se­
ñor Ivens Ferraz; el ministro de NCT-OCÍOS Ex­
tranjeros de Portugal , señor Da Fonaera, y otras 
personalidades. 

Poco después pasaron los invitados al comedor, 
cuya mesa estaba adornada artísticam>nte. 

Á la deredha de Su Maíestad el Rey sentá­
ronse: la marquesa de Bendaña, presidente del 
Consejo de ministros, marqués de Estella; seño­
ra de Aloieida, marqués de .Bendaña, spcretario 
general de Relaciones Exterio'es, señoi Palacio';; 
teniente general, barón de Casa Davalülo; ayu­
dante del Presidente, coronel Raúl Esteves, y co­
mandante don Antonio Tapia. Y a la izquierda 
del Monarca: la seflora de Mello Batreto, pre­
sidente del Cotiseio de minríitros de Portugal, se­
ñor Ivens Ferraz; duque de Miranda, .general 
Oljvcira, capitán general de Lisboa; embajador 
de España en I,isboa, señor Almeida; ayudante 
del Presidente, capitán de navio señor Pedrnso 

. de Lima; ministro p^eirpot^ncifirio, den Vicente 
(xonzíllez .A,rn<no, y secr-tario de primera clase 
don Cristóbal derCastVillo. 

Se hallaban a la derecha del Pr^sicente Ca---
mona: la Duquesa de Sevilla, el Nnnci'i de Su 
Santidad, monseñor Tedeschini'; embajador ,dp 
Portugal . •'sefR^f Mella .Bairetó; 'conde de Mace-
da, ministro plenipotenciario señor Da- Costa Ca-
hral, duque de Vistahermosa, margues de San 'a 
María del Villar y teniente coronel Pcstanh.T 
Lopes. Y a la izquierda: la señora de Palacios, 
ministro dé Ne'jrocios Extranjeros, señoi Da Fon-
seca iMonteiro; Duque de Sevilla, general conde 
de Xauen, jefe del protocolo de la . Piesiriencia 
de la República, señor Bárrelo da Cruz; ayudan-
fe del ma'-qués de Es'ella, teniente co.ronel don 
Miííue] Iglesias; avudante de Su Maiestad, co­
mandante Serra, y jefe del Gabinete diplomático 
del ministro de Negocios Extranjeros, doctor Oli­
veira Rfimos. 

Los demás puestos los ocuparon el corsejero de 
la Embajada señor De Franca Nascimento, agre­
gados M°llo Barr i to y Fernandes Coelho, sec-e-
tario Rebollo da Silva, agregado militar Pereira 
Lourenco; ayudante del Pres i iente , Carhalho Nu-
ñes; capitán Silva Cos+a. se'.-retnrio particular 
del Presidente, señor Ader^to Carrnona; teniente 
Braziel, cónsul de Portua-al, señor Cáh'alho; vi­
cecónsul, señor Carvaial Ma-t 'n; period:stíis por­
tugueses señores Benolid, Buenaventura, Adelino 
Mendes y Brochao. y el notable pianista portu­
gués José Vi ana d a Motta. 

La mayoría de los invi 'adores vestían unifor­
mes de gala, con condecoraciones. 

Después del banquete el señor Viana da Mot­
ta, director del Conservatorio de Lisboa, dio un 
notable concierto de piano, en el aue interpret.'' 
obras de Chopin, Liszt, Albéniz y Turipa y do.? 
composiciones suyas, preciosas. Fué m«y aplau­
dido y felicitado. 

Después se celebró una brlUante recepción, a 
la que asistieron el Cuerpo diplomático extran­
jero en masa—excepto aquellas señoras que aún 
no han regresado de sus viajes; muchos milita­
res y otras personas de la amistad de los señores 
de Mello Batreto.^ 

Entre otros diplomáticos, el embajador de Fran­
cia y la condesa Peretiti de la Bocea; el le Bélgi­
ca y la baronesa de Borchgrave; el de Cuba y 
la señora de'.García Kohly,..y el de la CTrarr Bre­
taña, sir Gedrge Grábame; el mini«tro del Uru­
guay y la señora de Fernández Medinfi; t i de 
Suiza; el de Suecia y la señora da Danielsson; el 
de Polonia, señor Perlowski; el de.Cheroeslcva-
quia y la señora de Kybal; el encargado de iŜ e-
socios de Hungría y el encargado de Negocios 
del Brasil. 

También loí? señores de Bauer (don .gnacio). 
los marqueses de Ciadoncha. los condes de San 
P.steban de Cañongo, la señorita de Borbón, hiia 
de los Duques de Sevilla, y el señor iFeimández 
de Alcalde. . . , , „ 

Los que habían estado en la Exposición de Se­
villa elogiaban el pabellón de Portugal . Rn él se 
pueden ver, como es sab'do, los famosos tapices 
góticos portugueses que se conservan en Pastra-
na y los cuadros del g ran pintor lusi tanj del si­
glo XIV Muño 'Gonc-alves. ;; 

Cuantos convergaion anoche con el general 
Carmona V c<j>n el ipr«sidentp y el ministro de 
Negocios Extranjeros de Portugal se mostraban 
encantados de la amabilidad de estos señores. 

La InfantaiDoRa Isabel a Barteona 

LDS probieiDdS del cambio 
Manifestaciones de interés del ministro de Ha> 

cienda 
Un redactor de «A B C» h a pedido al ministro 

de Hacienda u n a s declaraciones sobre el proble­
ma de los cambios. 

Son las siguientes: 
«--¿Por qué ha cesado el control oficial de los 

cEimbios? 
—Ya lo hemos dicho. Porque creímos pruden­

te contener las inversiones de oro, aceleradas por 
la alarma, tan injusta como absurda, que nació 
en el extranjero y tuvo en España eco inespe­
rado. Durante varios días, casi toda la Banca 
y el comercio españoles verificaron compras ex­
traordinarias de divisas extranjeras pa ra cubrir­
se de necesidades pretéritaÉ, presentes y futuras. 
No estábamos ante un caso de impotencia, pues­
to que el Comité de Canil»ibs disponía y dispone 
de recursos importantes, amén' del oro que per­
tenece al Tesoro público y de importantes crédi­
tos, unos ofrecidos v otros concedidos. Se trata­
ba, simplemente, de" saber ísi el sacrificio que 
hasta entonces se había realizado, y que, desde 
luego, fué eficazmente saludable para la econo­
mía nacional, podía prolongarse sin riesgo de 
que resultase desproporcionado... 

—¿...? 
—Al contrario. Ni un momento ha dejado de 

considerar el Gobierno el problema monetario, 
que ahora abordará con lá, mayor energía. La 
travectoria de vacilaciones que se nos atribuye 
es más aparente que real. Por desgracia, en el 
país existe conciencia débil respecto a este pro­
blema. ¡Cuántas son las personas cultas que, 
por marasmo o por comodidad, preconizan la in­
hibición del Estad9 y llegan. incluso a creer—o 
fingen creer—que la peseta, ((enferma» nunca cau­
só ni causará daño al país.. . l 

—El Gobierno ha realizado varios tanteos. Las 
diversas fases de la intervención están justifica­
das en las circunstancias ocasionales, no siem­
pre públicas, que a raíz de cada una de armellas 
presidían el desarrollo de nuestra economía. Pe­
ro esta larga experiencia, ciertamente fructuosa 
en enseñanzas, ha servido para mostrarnos el 
camino que nos disponemos a seguir. Una mo­
neda vacilante e insegura es incompatible crin el 
viE>or pat r io ; deprime los • a s o c i o s , aleja el Ca­
pital extraniero, estimula el. éxodo del nacional, 
disniinuve ciertas importaciones para España vi­
talísimas (a'udo a las remesas de nuestros emi­
grados de Iberoamérica), y sólo puede ser fuen­
te de recelo e inauietud. 

—Luego, la solución... 
—De la solución no debo hablar. Sí diré que 

ha de cons'st 'r fundamentalmente en asegurar a 
nuestra moneda un valor «internacional y esta­
ble)). La convivencia con otros pueblos nos im­
pone cada vez mavores 6xisei|cias. De día en día 
crecen en núrpero los deberes nacidos de la Eti­
ca y de la Policía universales. Los pueblos mo­
dernos han estabilizado sus divisas, porque só­
lo así pueden entrecruzarse sus negocios, aliar­
se sus empresas v comunicarse, el capital inter­
nacional de unos a otros. España, país rico, pue­
blo progresivo y de economía sólida, por lo mis­
mo míe cuenta con un Banco de emisión que es 
uno de los primeros del nnuido, no puede cons­
tituir excepción de aviuelia jeE>la, n'anleniendo 
la peseta en régimen de vai tén ctniliriuo. Esla-
biiizar la moneda c u>i postulado del derecho 
de gentes de las finanzas cíiat«íi-íporánefl«,.-lrtí-
atmósfera ihternácionaT es en 'esta materia más 
fuerte cada día que pasa. Se reacciona contra 
los pueblos que viven sai moneda sana, como 
fontra los que descuidan la higiene y la Sam'-

dad... 
. ^ 

—La par oro me parece, hoy por hoy, complc: 
lamente impracticable. La revalorizaciún total üe 
la peseta es un bello ideal; tan bello como im­
posible ahora, y sabe Dios en cuántos años. Na­
die en España deja-de reconocer esto. Pero la 
revalorización parcial es cosa muy distinta. A 
mi juicio, y al de los técnicos todos, la peseía 
vale intrínsecamente más de lo que la Bolsa dice 
en sus cotizaciones, que son notoriamente injus­
tas, mejor diría, exorbitantes, depresivas... 

—¿Qué dijo sobre esto la Comisión del patrón 
oro? 

—Sobre esto, nada. Porque estimó que era un 
punto en que nadie podía substituirse al Gobier­
no. Cabalmente, nosotros le habíamos nombra­
do para que nos informase sobre el particular, 
bien persuadidos de que problema de tan ta en­
jundia requiere una colaboración nacional, ai 
margen de ideologías y partidismos. Pero la 
adopción de las medidas que dicha Comisión su-
•,':ere, en el supuesto de que fueren todas preci-
~.as, retrasaría indefinidamente la solución, y 
España, lo creo honradamente, no puede espe­
rar tanto. No se arguva que antes de la guerra 
se vivió sin contratiempos, pese a lo inestable 
Je nuestra moneda. El mundo es muv otro, y 
•os términos del problema totalmente diferentes. 
Nfo hav paridad. La inestabilidad indefinida de 
la moneda puede hoy ar ras t rar , seguramente 
ar ras t rará , a la ruina al pueblo que no supiese 
evitarla. 

—¿Se relaciona con esta cuestión el Banco In­
ternacional de Pagos? 

—Prescindo de las funciones que este organis­
mo está llamado a desempeñar para fijarme so­
lamente en un aspecto: formarán parte de este 
Banco, no sólo las potencias qué lucharon, algu­
nas de jerarquía económica muy inferior a la 
nuestra, sino también . países neutrales como 
Suiza, Suecia y Holanda. España no debe que­
dar al margen ; pero pa ra entrar en aquel Banco 
es preciso contar con moneda estabilizada en ré­
gimen de patrón oro. Suiza lleva adelante la 
implantación del patrón oro, suprimiendo el cur­
so forzoso del billete, y patrón bimetalista, ex­
clusivamente, según acabo de leer, para obte­
ner su ingreso en el Banco. El Gobierno español 
se ha preocupado de la cuestión, iniciando las 
gestiones pertinentes. Nada más puedo añadir 
discretamente. 

- ¿ • • • ^ . . . 

—Evidentemente, la peseta vivirá ahora en un 
período de pieria libertad, que también ha de re­
portarnos enseñanzas. Confío en que el comer­
cio y la Banca, siempre sensibles a los IJama-
mieiitos del patriotismo, adopten temperamentos 
de serenidad, restringiendo todo lo posible las 
demandas de divisas oro. El trimestre en que nos 
encontramos es favorable al comercio exterior; 
el exceso de ventas de pesetas registrado en las 
semanas últimas permite suponer aue muchas 
necesidades futuras se hallan ya cubiertas; en 
fin, los depósitos de pesetas a la ,v is ta pertene­
cientes a extranjeros han disminuido considera­
blemente. Todo ello invita al optimismo. De to­
dos modos, vigilaremos el cumiplimiento de las 
disposiciones vigentes sobre cambios y castigare­
mos con rigor la especulación. 

tad y probidad son t an notorios coiiio confras-
tados. 

—¿Tiene España los medios precisos pa ra re­
solver su problema monetario? 

—Los tiene de sobra. P a r a una solución defi­
nitiva y a fondo cuenta con ofrecimientos sin li­
mite por parte de los países gran capitalistas, y 
posee, además, instrumentos y recursos n^jijr 
res y mayores que los que en otros pueblos l i an 
podido utilizar en trance similar sus respectivos 
Gobiernos. Desde este punto de vista, créamelo, 
sólo cabe un optimismo rotundo. Absoluta y m-
lativamente, estamos bien pertrechados. 

—¿Cree usted que se realizan en España los 
supuestos previos de toda política de saneamien­
to monetario? 

—Sin duda, sí. El primero de todos es Ift, nive­
lación presupuestria, la cual está lograda plena­
mente. En el año actual, el superávit del presu-^ 
puesto ordinario excederá de 200 millones de pe­
setas. Este superávit alcanzará en años veniflc-
ros alrededor de los 3íX» millones de pesetas, ci­
fra superior a la última anualidad del presu­
puesto extraordinario, lo que significa que antes 
de que éste concluya podrá erñbeberse su impor­
te íntegro en el presupuesto ordinario, que de 
esta forma será capaz para hacer frente a las 
atenciones que hoy "costea el extraordinario, aun 
en el supuesto de que, como muchos de nuestros 
contradictores han dicho, sean atenciones pernia-
nentes y no eventuales. 

—¿No produce inflación el presupuesto extra­
ordinario? 

—De ningún modo, porque sus consignaciones 
no superan nuestra capacidad de capitalización 
ni originan aumento de circulación, aparte de 
que Se -invierten siempre en gastos reproducti­
vos. En 1921, los billetes del Banco de España 
circulantes montaban 4,241,6 millones de pese­
tas. En el último balance del Banco importan 
4.487, cifra algo superior, pero ya lograda algu­
na vez antes de ahora. 

—¿Cuál es la marcha de la recaudación en 
1929? 

—Magnífica. En los nueve primeros meses de 
este año señalan aumento todos los recursos fis­
cales, superando lo recaudado a lo calculado en 
' it).8 millones de pesetas, y a la recaudación de 
igual período de 1928, en 139. Los mayores in­
crementos corresponden a petróleos (41,9 millo­
nes de pesetas), Loterías |16,7), Aduanas (32,3), 
azúcar (7,2). Todos los conceptos acusan alza, 
excepto Cerillas, Consumos y Propiedades. 

Por cierto, la pasión política ha inducido a al­
guien a afirmar que la mejora de recaudacióm 
obtenida por el Gobierno se debe a la reforma 
tr ibutaria hecha en 1922 por el señor Bergamín, 
Supongo que será mi ilustre antecesor el prime­
ro en reconocer la injusticia de tal aserto. La re­
forma de 1922 surtió sus plenos efectos en los 
tres años siguientes. En 1926 la recaudación casi 
se estaciona; en 1927 progresa en cerca de 300 
millones, y en otros tantos en 1928. La cifra de 
1928 representa el 151,02 por 100 de la de 1921-22 
Estos últimos incrementos ya son complé t ame­
te ajenos a la citada reforma. Se deben a la que 
nosotros hicimos en los impuestos de Derechos 
Reales y Timbre, al aumento del cupo de la con­
tribución territorial no catastrada, a ' la ' revis iói i 
y de.scubrimiento de riqueza oculta en la terri­
torial catastrada, a la creación del Monopolio de. 
petróleos y a la intensificación de la inspección 
y de los sei"vicios admini.straíivos, mediante los 
trabajos a destajo, que han producido, con re­
lación a su coste, corea del 400 por 1. 

—¿Y Ja desgravación fisíjal? 
—He aquí un bello ideal; pero, además de be­

llo, peligroso. Tenemos cpie preocuparnos, más 
que (!'•> la nivchición presupuestaria .actual, que 
MI Oh un hecho, del superávit de mañana. Hay 
que dejar a quienes luego gobiernen una Hacieu-

ílexijjj_e_,j.-ííií'r~ -eciisi-
me"parece poca; toda 

LA FRATERNIDAD IBÉRICA 

han comenzado 

da vijjoTOiia,.,exuberante ->-
gáTpnte,**teaa"' ríáJ^uédacT n; 
prudencia, escasa. 

—Sin embargo, otros, países 
las desgravaciones ya... 

—Evidentemente; pero son desgravaciones dé­
biles, en impuestos de tarifa realmente asflxia-
doi-a. Por ejemplo, Francia ha reducido el im­
puesto de Derechos Reales en las transmisiones 
de inmuebles y de establecimientos comerciales, 
que después dé la reforma pagarán del 12 al 20 
por loo las primeras, y del 8 al 13 por 100 las 
segundas. En España pagan sólo el 4,80 y el 2,40 
por loo, respectivamente. 

Las rentas de valores extranjeros pagarán en , 
F'rancia, después de la citada desgravación, el 
18 ó-el 25 por 100, según los casos; en España 
oagan, como promedio, del 6,50 a) 9,41 por 100. 
Otras desgravaciones ahora acordadas en Fran­
cia, en el impuesto de transportes, rigen hace ya 
'lempo en España. Nosotros hemos realizado una 
desgravación orgánica en la tarifa primera de 
Tt'.ilidades; tan^bién en el impuesto de traná-
oortes: ahora hemos acordado otra en cuanto a 
'0= viajeros hispanoamericanos. Pero repito que 
hav que ir despacio y sin alegrías. 

-¿ . . .? 
—La Caja de Amortización de la Deuda crece 

casi vertiginosamente. Este año le hemos de en­
tregar a cuenta del superávit de 1928 120,3 millo­
nes de pesetas, de los que ya he recibido 100. En 
el día de hov posee ya 1,52,6 millones de pesetas 
nominales en diversas clases de Deuda, especial­
mente pei"petua, y en metálico, un saldo dispo­
nible de 8,3 millones, a ios que han de agregar­
se 21,2,, que le abonaremos .antes de 1 de enero. 

- ¿Cuál es la obra de que está usted más sa­
tisfecho? 

—El Monopolio de Petróleos. Supera a todas 
las esperanzas. Antes de un quinquemo realizará 
su plan íntegro v podrá aspirar a una actua­
ción internacional. 

—¿Y cuál respondió a \ma mayor urgencia na­
cional? , 

—La consolidación de 5.225 millones de pese­
tas de Deuda flotante y el superávit del presu­
puesto ordinario. 

—¿Y cuál será en el poi"venir la obra más des­
tacada de su ministerio? 

—Primero, la resolución del problema mone­
tario, y después, quizá bastante más tarde, una 
gran reforma tributaria.. . 

—;.Cree usted exi la potencialidad económica 
de España? 

—Ciegamente. El mañana nos pertenece. Aho­
ra atravesamos una etapa de crisis; pero es cri­
sis de crecimiento rápido, que significa esperan­
za. La economía española, en uno o dos quin­
quenios, conclu'rá la gran obra de reconstruc­
ción que ha iniciado, patriótica v decididamen­
te, el ilustre general Pr imo de Rivera. Poco a 
poco se i rán tornando en positivos ciertos sig­
nos qxie hoy parecen negativos. Y a la postre, el 
rescate, o sea* la nacionalización integral y ex­
pansiva, será un hecho magnífico y íecundíi.» 

LA GUERRA CIVIL EN CHINA 

O MMi ii hm\ eii Wii 
£sta noche sale pirü B îrceloma ei Presi» 

dente de Poik^st 
Excursión a Toledo 

Esta mañana marcharon a Toledo Su Majes-
,tad el Rey' y el Presidente de Portugal. Hicieron 
el viaje en tren, que sadó de Madnd a las diez 
y diez. Acompañaban a los dos jefes de Estado 
el presidente del Consejo portugués, ministro de 
Negocios, séquito.^ español y portugués del ge­
neral Carmona, duques de Miranda y Vistálier-
mosa, marqueses de Santa Cruz y Quintanar, se­
cretario general de Asuntos Exteriores, señor Pa­
lacios, y el embajador con el personal de la 
Embajada. 

Llegada a Toledo.—Visita a los mOnumentée.— 
El regreso 

TOLEDO 19.—A las once y veinticinco de la 
mañana liego, en tren especial, el Presídeme oe 
la República de Poriugai , el Rey, el jele del Go-
hieriio, el ministro de instrucción, ei secretario 
•de Asuntos Exteriores y demás personas del sé­
quito. En la estación se hallaban ias autoiiüa-
des, que el Rey presentó a las personalidades 
portuguesas. En automóvil se dirigieron al Al­
cázar. Visitaron el museo, y en la saia de esgri­
ma de la Academia se sirvió un refrigerio'. El mi­
nistro de Instrucción, en nombre dei Pat ronato 
del Turismo, ofreció al Presidente portugués una 
espada, trabajo hecho en la fábrica de Anuas, y 
al Rey un cuadro de cerámica, representando la 
imagen del Niño Jesús. Después siguieron a la 
catedral, y más tarde a San Juan de los Reyes, 
la Sinagoga, la Casa del Greco y la iglesia de 
Santo Tomé. Seguidamente regresaron a la esta­
ción. El tren salió a la hora lijada, y en ei mis­
mo fué servida la comida. 

Recepción de 'a co'onia portuguesa 
A las cinco y media, de regreso de su viaje a 

Toledo, acudió el Preside-.ite Carmona a ia Em­
bajada de Portugal para recibir a das autorida­
des de Madrid y colonia portuguesa. 

Le acompañaban el jefe de su Gobierno, minis­
t ro , de Negocios y las. personas de su séquito 
También eí embajador y los funcionaiios oe la 
Embajada. : ., . 

El general Carmona conversó amablemente con 
las personalidades que acudieron a la recepció 1. 

Ante todos se mostró complacidí.simo de su vi 
sita a Madrid. 

Regresó a Palacio a las seis y media para to­
m a r eí te con Sus Majestades. 

Salida para Barcelona 
Esta noche, a las nueve y media, sale para 

Barce ona el Presidente de la República portu­
guesa, general Casmona, con las personas de s u , 
séquito. 

Permanecerán dos días en la ciudad condal, sa­
liendo desde aJIl pa ra Sevilla. ' , 

Otras notas 
Condecoraciones portuguesas 

EL Presidente de la República portuguesa h a , 
concedido, entre otras, las siguientes conaecora-
ciones: gran cruz de la Torre y la Espada ai 
.marqués de Estella. g ran cruz de San Benito de 
.'\vis al conde de Xauen y gran cruz de Cridio a 
los duques de Miranda y de Vistaliermosa, m a r ; . 

•--qu¿«-íle-Bendaña y señor La itíevha, y dv. ia O. - • 
den de Beneficencia al inspector general de l&s • 
Re.iles Palacios, don Luis de Asúa. 

Felicitación a las tropas de Mad id 
ÍEn la orden general de la región se insertó 

.ayer, ipor el capiíán general, barón de Casa-Da-
valillo, un elogio a las tropas que formaron en 
el recibimiento del Presidente de la República 
portuguesa, por la corrección y marcialidad con 
qué se presentaron en la formación y desfilaron 
luego ante Palacio. ' 

lina nota ctel jefe del G^' ierno 
((Satisfacción cdbipensadora de otras amargu­

ras y preocupaciones, experimento, en estos días 
al recoger unánimente de labios de los innume­
rables extranjeros que me visitan, personalida­
des destacadas en general, la mayoría de ellos 
insignes políticos y periodistas, el constante elo-
;io para la civilidad y progreso de España, cuvo 
servicio de policía, estaoo ue los caminos, como­
didad en los hoteles y especialmente cortesía y 
espiritualidad del pueblo exa' tan rervorosamente. 

Tema es este que los maestros y maestras de­
ben poner de relieve en las escuelas estos d í a s 
inte sus infantiles discípulos. Concretnnente so­
bre él he recogido de labios de un distinguido 
diplomático la impresión de la comprensiva 
cortesía con que el público, el día del desfile 
ante eí Rev v el Presidente de Portugal abría , 
paso en la 'p laza de Oriente a los automóviles aue 
conducían a d'plomátifos extranjeros a la tribu­
na a ellos destinada. Esto ofrece ocasión de ex-
nlJcar a los niños el concepto v misión de las re­
presentaciones extranjeras, sus nrerroffntiv.ns v 
cuanto puede y debe el mismo público contribuir ' 
a que la Pa t r ia sea amada y considerada por 
todos.» 

ACTO INAUGURAL 

El IX Salón de Otoüo 

El priíStmo día 22 marchará a Barcelona, en 
el expreso, S. A. R. la Infanta Doña Isabel, 
acompañada de su doma, señorita Juana Bertrán 
de Lis; te.sorero-secretario, señor Goello y Pérez 
del Pulgar; oficial de Mayordomía don Fermín 
de las Heras y oficésrl del Gabinete telegráfico 
don Luis Herrero. 

,Su .A.lteza Real y personas de su. séquito se 
alojarán en el Palacio de Pedralbes. 

El objeto del viaje de la augusta 8"ñora es el 
de visitar detenidamente la Exposición, pa ra lo 
cual permanecerá. SiU lA eap to l cuAniaiW: diei o 

—El Banco de Esnafia. al igual de los restan-
fes Bancos de emisión, ha de ser eje básicO' de 
nuestra política monetaria. Y por primera pro­
videncia ha de establece'- contactos, todo lo fre­
cuentes, estrechos y Cordiales que nos sea da­
ble, con los demás Bancos centrales del mundo. 
Es una garant ía para todos la alta solvencia de 
las personas que de modo permanente realizan 
en nuestro primer establecimiento de crédito fun­
ciones directivas, y esa ararantía la hemos re­
forzado con el nombramiento para el cargo de 
gobernador de don José Manuel Plgueras, cuvos 

El general Feng Yu Hsiang avanza hacia Han-
keu.—Esperando una gran batalla 

SANGHAI 19.—Según noticias de buena fuente, 
las fuerzas del general Feng Yu Hsiang se h a n 
apoderado de Sheng Shew, importante estación 
de enlace, y avanzan sobre Hankeu. 

Por otra parte , el general rebelde Tchang Fat 
Kwei, apodado ((COsUUas de hierro», ha evacuado 
Huek Wang Si y avanza también sobre Hankeu 
por el sur. 

So cree inminente una batalla decisiva cerca de 
esta última ciudad, y el resultado se con.sidera 
incierto, a pesar de que Tchag Kai Shek ha en­
viado como refuerzo a una d!» sus más a^guerri-
A M ÜViStííWM»: 

No tengo por qué ocultar que me he distingui­
do siempre por mi« ataques al Salón de Otoño. 
Por ello mismo me -es ahora grato consignar que 
el IX Salón ofrece, sin duda, mayores motivos 
para el elogio qUe para la cen-sura. La pluma se 
cansaba ya de tan ingrata tarea. Los Salones de 
Otoño se sucedían en cansada .serie de desaciertos. 
Por fortuna, a l l l e g a r al IX—hoy inaugurado— 
se advierte un nuevo rumbo hacia horizontes de 
más alta significación estética. Porque he aquí 
un hecho indudable que me complace dejar apun­
tado: 0I IX Salón de Otoño no es ya que aven­
taje a los anteriores: ee, sencillamente, que exis­
te. Los precedentes no existieron. Ai menos para 
el arte verdadero. 

Los organizadores del Salón actual han logra­
do reuni r un conjunto dé obras excelentes, y al­
gunas de auténtico vigor. Nombres muy presti­
giosos han acudido a este Salón y contribuven 
al éxi4(>'« importancia del certamen. Uft tanto, 
iademás, debe apuntarse a favor de las personas 
que han 4nteryenido en la organización: la acer­
tada ooloeaclon de; ías obras. En todo este Salón 
se ,MÍt«rfe un cambio radical de orientaciones: 
obras de calidad, bien co'ocadas. criterio amplio 
y certero. La Asociación de Pintores y Escultores 
—organizadora, como es sabido, de estes Salo­
nes—parece que se orienta por mejores caminos. 
Puede esiiar segura que no le faltará mi elogio, 
que hoy lé dedicó sin reservas con motivo del 
IX Salón de Otoño. Elogios tan sinceros como 
ante.s lo fueron las censuras y"como seguirían 
siéndolas de persistir en su labor, anterior: to­
talmente retrógrada e infecunda. 

No tengo tiempo hoy de dedicar al Salón de 
Otoño sino una breve y rápida impresión de con­
junto que, en realidad, queda ya consignada: es­
te Salón ofrece evidente interés y alberga obrns 
de noble aliento estético. Bastaría, por elemnlo, 

I para su Importancia, la sa le dedicada al escul­
tor Citf u% «u la que <l«tac» TUMI obm *dmlr»-


